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    Mara Jade fue engañada y asesinada por Jacen Solo, sin embargo, la historia de Mara no termina ahí. Antes de que pueda pasar completamente a la Fuerza, se le da una opción, ir a otro universo para ayudar a Luke Skywalker o convertirse en una con la Fuerza. Mara acepta ir a ayudar y una vez más está viva. Solo nadie dijo que sería fácil.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  CAPÍTULO I


  Abriendo sus ojos, Mara Jade parpadea frente a la luz que la rodea, mientras permanece en medio de un vacío de alguna clase, y empieza a dar una mirada sorprendida a su alrededor. Lo último que logra recordar, es a Jacen Solo asesinándola con un dardo envenenado, y a las personas que realmente le importan, a través de la Fuerza, antes de volverse una con ella. Aunque Mara se imagina que todavía le tomará un tiempo a su cuerpo material el desvanecerse, mantiene la esperanza de que los demás puedan descubrir una prueba de lo ocurrido, para que Luke, o Han, o cualquiera de ellos, pueda detener al monstruo al que ella alguna vez consideró como parte de su familia. Contemplando todo lo que está a su alrededor, Mara se imagina que todo esto probablemente no sea más que un peldaño antes de llegar a la vida después de la muerte, y al bienestar absoluto en medio de la Fuerza, a pesar de que todo el conocimiento que posee acerca del asunto, hace que permanezca estando insegura con respecto a lo que pueda ocurrir a continuación. Aunque Mara se imagina que cualquier persona realmente empieza a ser un individuo consciente, en el momento en que llega a entrar en contacto con la Fuerza. Mirando hacia adelante, inesperadamente un hombre joven de cabello marrón aparece delante de ella, envuelto en vestimentas propias de los Jedi, y no le toma mucho más de algunos segundos a Mara, el reconocer al padre de Luke.


  —Bueno, realmente te ves menos amenazante sin tu casco puesto —le señala Mara, sin poder evitar la oportunidad de al menos clavarle una puñalada verbal. Después de todas las cosas que habían sucedido entre Vader y ella, pues bueno… como que ellos no se habían llevado demasiado bien.


  —Creo que hasta incluso un hutt podría haber hecho semejante deducción. Aunque a veces extraño aquella voz mecánica tan imponente —replica Anakin, intentando ponerse a la par de ella.


  —Me gustaría mucho seguir intercambiando pullas ingeniosas contigo, pero quisiera saber ¿qué es lo que está ocurriendo exactamente? —le preguntó Mara.


  Mirándola directamente a los ojos por un instante, Anakin continúa:


  —Bueno, tienes que hacer una elección. No se trata exactamente de una idea mía, pero la Fuerza tiene su voluntad propia. Tu travesía en este universo, ha llegado a su fin; sin embargo, podría haber otro, si es que deseas ir hasta allí —le explica Anakin.


  —¿Otros universos? No es la cosa más extraña que pudiera haber escuchado —le dice Mara, para luego añadir—: ¿De qué se trata esa elección?


  —Hay otro universo en donde tu ayuda podría ser requerida; un lugar en donde mi hijo necesita ser salvado de un sendero en el que está siendo culpado por darle las espaldas a toda la galaxia —exclama Anakin, dejando escapar un prolongado suspiro.


  —Por supuesto, ya que cada vez que el muchacho granjero hace alguna cosa como ésa, termina repercutiendo en todo el universo, ya que siempre lo ha cargado sobre sus hombros —replica Mara, haciendo una mueca.


  —Sí, él acarrea la culpa de los Skywalker a causa mía —declara Anakin, asintiendo a su vez.


  —Lo sé. Así que, ¿qué otras cosas necesito saber? —lo interroga Mara.


  —En este universo, tú nunca llegaste a nacer —afirma Anakin.


  —Oh —exclama Mara, ligeramente sorprendida por un momento; pero luego, dejando de lado toda aquella sensación incómoda, añade—: Después de todo, no todos los días una escucha acerca de un universo en el que jamás ha existido.


  —No te distraigas. Ésta es la información más importante. Han y Leia tuvieron un hijo aproximadamente un año después de la batalla de Endor, al que llamaron Ben; sólo que unos veintidós años después, éste fue seducido por el Lado Oscuro, gracias a la intervención de Snoke. Una vez que todo eso llegó a ocurrir, Ben se convirtió en Kylo Renn, quien reunió a su alrededor a algunos de sus propios caballeros, y destruyó el Templo de mi hijo, matando a todos sus estudiantes —le informa Anakin.


  —Tal como lo hizo Jacen —dijo Mara.


  Por supuesto, de manera amarga, ella se da cuenta de que Ben Solo no es merecedor de semejante nombre; ni siquiera por el recuerdo de Obi-Wan, ni por el de su propio hijo.


  —Snoke decidió permanecer oculto en las Regiones Desconocidas durante toda la duración del Imperio, y ahora ha regresado con la intención de reformarlo, y convertirlo en la Primera Orden —le dice Anakin asintiendo.


  —¿Cómo es que voy a aparecer exactamente frente a Luke? ¿Cómo un fantasma en medio de sus sueños? —le pregunta Mara.


  —La Fuerza se encargará de proporcionarte un cuerpo completamente nuevo, y tu edad será aproximadamente la misma que actualmente tiene Luke —le indica Anakin.


  —De acuerdo. Si decido hacer esto, quisiera saber una cosa más: ¿el Luke y el Ben de mi universo van a estar bien? —inquiere Mara.


  —Sí; ambos van a permanecer con vida durante muchos años más, y eventualmente, por parte suya, Ben iniciará una nueva familia —le asegura Anakin.


  —Gracias —le dice Mara.


  Luego, haciendo una señal de asentimiento, declara:


  —Estoy lista.


  —Buena suerte, y que la Fuerza te acompañe —le desea Anakin, antes de empezar a desvanecerse.


  Viendo y sintiendo que toda la luz que la rodea empieza a hacerse cada vez más intensa, Mara cierra los ojos, antes de desaparecer de la misma manera.



  CAPÍTULO II


  Localización desconocida.


  Dejando escapar una exhalación, Mara Jade echa una mirada al ambiente que la rodea, tan sólo para darse cuenta de que se encuentra en un vacío pasadizo; al contemplar hacia abajo, se percata de que se encuentra vestida con su usual traje negro de piloto. Además de ello, la antigua Mano del Emperador, también llega a comprender que le han sido quitados algunos años de edad; empieza a sentirse rejuvenecida.


  —Ahora, me pregunto en dónde puede estar Luke —se pregunta Mara calladamente, mientras empieza a descender cautelosamente por el corredor.


  Mara interrumpe su caminata luego de que a su derecha, observa una abierta puerta que conduce al pequeño ambiente de un dormitorio, en donde el sonido de unos pasos que le son familiares, se hace evidente. Volviéndose con presteza en aquella dirección, Mara contempla a Luke envuelto en una túnica de color negro con capucha, cubriendo la camisa de anchas mangas de color blanco que está por debajo, así como sus oscuros pantalones junto con las manchadas botas. De manera extraña, la metálica mano izquierda de Luke permanece expuesta, y de manera mucho más sorprendente para Mara, llega a percatarse de que es portador de una copiosa barba, mientras que todo su cabello de color rubio, se ha vuelto mucho más oscuro. Hay algunas hebras plateadas en su cabeza, y también en su barba.


  En ese momento, Luke está guardando algunas ropas en una mochila, antes de que eventualmente se detenga y dirija su mirada hacia Mara, después de notar que alguien más se encuentra allí, contemplándolo. Por supuesto, empieza a entender que si aquella persona estuviese allí para matarlo, ya hubiese tenido todo el tiempo del mundo para hacerlo, pero sinceramente, a Luke aquello no le importa demasiado en estos días.


  Mara comienza a estudiar el rostro de su marido. Una pequeña parte de sí misma se siente resquebrajada al comprender cuán acabado se encuentra Luke; lo nota a partir del cansancio que se logra evidenciar no sólo en sus ojos, sino realmente en todo su cuerpo entero. Aunque lo más resaltante en su rostro, es la inevitable expresión de dolor y de culpa que lo embarga. Algo que Mara puede percibir casi inmediatamente, es que la presencia de Luke en la Fuerza, está cerrada por completo, y de la misma manera, aunque de una forma no tan sorprendente, es que ha levantado algunas barreras mentales que impiden que sus mentes puedan conectarse directamente. Después de haber vivido con ese nexo por tanto tiempo, Mara extraña el no tener aquella conexión de mentes, todo lo cual se siente un poco doloroso.


  —¿Puedo ayudarte? —le pregunta Luke, haciendo que Mara se sacuda de sus pensamientos.


  —No, pero estoy aquí para ayudarte a ti —le responde Mara.


  —¿Ayudarme? Si deseas ayudarme, tan sólo lárgate —replica Luke.


  La pelirroja le echa una mirada a la bolsa que permanece tirada sobre el suelo.


  —¿A dónde te diriges? —le pregunta Mara, imaginándose que irá a recibir una respuesta tan cortante como la anterior por parte de aquel Skywalker, y recordando que no sería la primera vez que iría a ocurrir aquello.


  El amargado hombre levanta la mirada.


  —¿Por qué sigues aquí? ¿Para ayudar al gran Jedi Luke Skywalker, quien derrotó al Imperio? Lo lamento, él ya no está más. Ahora, por favor, lárgate —exclama Luke amargamente.


  —Oh, ten la plena seguridad de que soy consciente de la forma en que la leyenda y el hombre que la inspiró, son cosas completamente diferentes, muchacho granjero —le responde Mara.


  La confusión hace presa de las facciones del hombre.


  —Lo lamento… ¿nos hemos conocido con anterioridad? —le pregunta Luke.


  —Sí, ya hemos tenido ese placer, sólo que tú nunca me has visto antes —le respondió Mara, sabiendo que al decirlo, sólo hacía que las cosas se presentaran más confusas.


  —¿Qué es lo que quieres decir? —la interroga Luke, con un interés creciente.


  —Tan sólo digamos que se trata de una larga historia, pero es la Fuerza quien me ha enviado hasta aquí —le replica Mara.


  —¿En verdad? ¿Y por qué? —Luke le vuelve a preguntar, haciéndose uno con la Fuerza, y descubriendo que, con total seguridad, esta mujer se encuentra rodeada por un halo de la misteriosa energía que mantiene unido al universo. Para su sorpresa, Luke se percata que es una usuaria muy poderosa de la Fuerza, y que una inmensa luz se irradia desde su cuerpo; pero aun así, hay algo de oscuridad en ella, algo que esta mujer ha enterrado hace mucho tiempo.


  —Para ayudarte; pero incluso si la Fuerza no me hubiese enviado, aun así estaría aquí para hacerlo, muchacho granjero —le aseguró Mara.


  Sacudiendo la cabeza, Luke continúa con su negativa:


  —No necesito tu ayuda, ni la ayuda de la Fuerza tampoco. Y, ¿podrías dejar de llamarme «muchacho granjero»? Por favor, se trata de algo incómodo —parece suplicarle Luke.


  —Nope. Voy a seguir llamándote así, sin importar cuántas veces me digas que es algo incómodo —replica Mara, sonriendo afectadamente.


  —Sí, bueno, nunca voy a aceptar que sea algo que me agrade mucho —le dice Luke, aunque inesperadamente empezaba a preguntarse la razón por las que sus palabras suenan más como una protesta poco sincera, que como algo diferente.


  —Seguro —le dijo Mara, sabiendo que el ya está empezando a aceptar ser llamado por aquel sobrenombre.


  Sin importar en qué universo se encontrase, ella lo conocía bastante bien.


  —¿Dijiste que la Fuerza te había enviado aquí, y que ya nos habíamos conocido con anterioridad? Por favor, ¿podrías explicarte? —le pregunta Luke.


  Después de tomarse un momento para organizar sus pensamientos, Mara decide que la mejor manera de contestarle, es decirle la verdad.


  —Yo vengo de otro universo. Yo fui… yo estaba muerta, y en lugar de ello, la Fuerza decidió enviarme hasta este lugar —le responde Mara.


  —¿Para ayudarme? —insiste Luke, mientras Mara asiente una vez más—. No merezco semejante ayuda.


  —¿Por que tu sobrino asesinó a los aprendices que estaban en tu Templo, y tú crees que les has fallado? —le pregunta Mara.


  —Sí. Todo lo que he luchado por reconstruir la Orden Jedi, no ha sido de ninguna utilidad. Le fallé a Ben al tratar de mantenerlo alejado del Lado Oscuro, les fallé a Han y a Leia, quienes habían depositado toda su confianza en mí, y en mis enseñanzas. Les fallé a mis aprendices, al no poder ser capaz de protegerlos de la muerte —replica Luke amargamente.


  —¿Piensas seguir huyendo de todo lo que se presenta ante ti? ¿Piensas abandonar la galaxia, dejándola a merced de Kylo Renn, de Snoke, o de la Primera Orden? Así no eres tú Luke, tú no sueles huir de las cosas, al menos no cuando las personas necesitan de ti —lo reconviene Mara, tratando de tocar sus fibras más íntimas.


  —No soy quien tú crees que soy. Ciertamente, no soy una leyenda, ni mucho menos un héroe. Kylo se encuentra por allí afuera justo por causa mía, debido a mis propias fallas. Así que, lo mejor que le puede ocurrir a la galaxia, es que yo no esté por allí, dando vueltas y más vueltas —le responde Luke sombríamente.


  —De acuerdo, puedo comprender que sientas que has fallado, y que tu vida entera se ha terminado. Pero también sé la forma en que suele comportarse un Skywalker; sé que logras levantarte del suelo, y continúas con todo hacia adelante. Nunca ha sido una cosa fácil, pero el estar cerca de las personas es algo que te ayuda a hacerlo —Mara intenta hacerlo reflexionar.


  —Sí, claro, pero dudo mucho que Han y Leia quieran tener algo que ver nuevamente conmigo —se lamenta Luke.


  —¿Por qué? —le pregunta Mara.


  —Debido a lo que sucedió con Ben, nos hemos ido distanciando en estos últimos años, al mismo tiempo que yo andaba ocupado en tratar de reconstruir la Orden Jedi. El único que realmente permaneció junto conmigo, fue Artoo; él fue mi única compañía constante durante el tiempo que pasé viajando alrededor de la galaxia —le explica Luke.


  —¿Es verdad eso de que ustedes tres fueron apartándose cada vez más, o simplemente se trata de algo que tú has llegado a creer? Conozco a Han y a Leia, y probablemente ellos estarían aquí contigo, si es que les permitieras hacerlo —le asegura Mara.


  —Ni siquiera las familias duran para siempre —afirma Luke sombríamente. Después de un instante, consigue añadir—: Ahora, si tuvieras la gentileza de marcharte… tengo un lugar al que me gustaría llegar.


  —¿A dónde exactamente? Acabas de dejar bien en claro que no deseas nada con la galaxia —Mara le hace hincapié.


  —Ya te he dicho que no soy el Jedi que piensas que soy. Yo sólo consigo que la gente entre en agonía, incluyéndome a mí mismo, así que lo mejor sería que te largaras —le dice Luke, con un tono ligeramente cortante.


  Levanta la mirada, y se encuentra con los relucientes ojos de color esmeralda de Mara Jade.


  —Lo lamento, muchacho granjero; no pienso irme hasta que hayamos puesto tu cabeza de vuelta en el lugar que le corresponde —le asevera ella.


  Luke empieza a levantar la bolsa que ya había cerrado.


  —Voy a despegar en mi ala-X; si es que deseas seguirme, vas a necesitar una nave para ti. Dado el hecho de que provienes de otro universo, y aparentemente acabas de hacer tu aparición aquí, dudo mucho de que hayas traído una contigo —ironiza Luke.


  —Tienes razón, no poseo una, pero fácilmente podría apoderarme de alguna que estuviese por aquí; así que, si lo que deseas es jugar al gato y al ratón, pues puedes contar conmigo. Aunque para ser sincera, seria mejor que nos acomodásemos juntos en tu ala-X; ya tenemos costumbre de compartir espacios pequeños —le «recuerda» Mara, de manera despreocupada.


  —Eso podría ser muy agradable, pero yo no soy el Luke que tú conociste. Ahora, debo marcharme, y tú no vas a poder detenerme. Si en verdad llegas a robar una nave, entonces tendré que informárselo a Leia para que puedan ponerte en custodia —le advierte Luke.


  —Probablemente Leia me permitiría tomar cualquier nave que yo quisiera, si llegase a saber que lo que deseo, es hacer que entres en razón —le indica Mara.


  —Estás perdiendo el tiempo —le dice Luke, recogiendo la bolsa, y empezando a caminar para sobrepasar el lugar en donde Mara se había quedado parada. Pero antes de que pudiera dar más que algunos pasos, se detiene, para contemplar su rostro una vez más.


  —Nunca me dijiste tu nombre.


  —Nunca me lo preguntaste —replica Mara.


  Después de aguardar cerca de un minuto, Luke levantó la ceja de su ojo izquierdo, y con cierta reticencia, empieza a decir:


  —¿Realmente deseas que te lo pregunte, no es verdad?


  —Sí —afirma Mara, con una sonrisa delicada.


  —Bueno, no es como si te estuviera pidiendo que te cases conmigo, o algo por el estilo. ¿Cuál es tu nombre? —se da por vencido Luke.


  —Mara Jade —le responde ella, intentando evitar una mueca frente al comentario sarcástico de su marido, sin saber que estaba refiriéndose a un hecho certero de la vida de los dos en otro universo. Y a pesar de no estar casada allí con Luke, por lo que a Mara se refiere, Luke sigue siendo su marido, incluso en este universo.


  —Fue un gusto conocerte, Mara. Adiós —le dice Luke a manera de despedida, mientras se da la vuelta, y abandonaba la habitación.


  Mara dejó escapar un suspiro de frustración, sin dejar de preguntarse una vez más, qué era lo que hacía que Skywalker fuese un sujeto tan obstinado. Decidiendo ponerlo todo de lado, Mara ingresa al pasadizo, justo a tiempo para ver a Luke desvaneciéndose alrededor de la esquina de la derecha. Al escuchar un movimiento, Mara se voltea para observar a R2 llegar rodando a través del pasadizo, seguido por C-3PO, al tiempo que ambos están parloteando acerca de alguna cosa sin la mayor importancia. Mara no puede evitar deslizar un gesto adusto en su rostro; ciertas cosas, sin importar el universo del que estemos hablando, jamás cambian. Entonces, de improviso, una idea se abre paso en la cabeza de Mara.


  —¿Eres Artoo-Detoo, no es verdad? —le pregunta Mara, jugando a la olvidadiza.


  El droide astro-mecánico deja escapar una serie de beeps, confirmando que sí lo es.


  —Y yo soy C-3PO, también a su servicio. Tenemos algunas historias de lo más interesante para contarle, si es que se puede dar un tiempo para escucharlas. En este momento, estamos intentando encontrarnos con el Amo Luke, aunque su estado de ánimo ha estado de lo más sombrío recientemente —le confía el droide de protocolo.


  —Sí, lo sé. Y en verdad, necesito de vuestra ayuda. He estado intentando llegar a su corazón, pero no he tenido ningún éxito —les confiesa Mara.


  —Oh, nosotros estaríamos encantados de poder ayudarla, señorita —declara C-3PO, de manera alegre.


  —En realidad, tan sólo necesito a Artoo. ¿Guardas algún archivo de memoria que podríamos mostrarle, algo para hacer que la tozuda cabeza de Skywalker vuelva a estar en su sitio? —le pregunta Mara.


  Artoo lanza una serie de beeps que indican que él, en verdad, tiene uno en el que también había estado pensando.


  —Entonces debemos apresurarnos antes de que el muchacho granjero despegue —les indica Mara.


  —Si él está intentando partir sin habernos informado, entonces realmente debemos apresurarnos —conviene C-3PO.


  —¿Podrías mostrarme el camino? Soy nueva por estos lares —les dice Mara.


  Bajando la mirada, encuentra que R2 ya se encuentra rodando en dirección al hangar, provocando que Mara tenga que apresurarse para alcanzarlo, seguida por C-3PO, quien está empezando a vociferar para que lo esperen.



  CAPÍTULO III


  Zona de los Hangares, base de la Resistencia.


  Al llegar a su ala-X, Luke abre un compartimento inferior de carga, y coloca su bolsa allí, antes de volver a cerrarlo, y voltear para encontrarse con que Mara, junto con R2, está dirigiéndose hacia donde él se encuentra. Luke reprime un quejido, según él, frente a la falta de necesidad de sostener esta conversación una vez más; sin embargo, sabe que no podrá evitarlo. Aunque encuentra que es bastante inquietante la forma en que le ha abierto todo su mundo interior a Mara Jade, o lo extraño de esta conexión que siente con ella, a pesar de haberla conocido hace apenas algunos momentos.


  —De acuerdo, muchacho granjero, es la última vez que voy a decirte esto: con respecto a lo que pasó en el Templo, y las vidas que se perdieron, pues nada de eso fue por culpa tuya. Todo fue responsabilidad de Snoke, no se trató de ti —le afirma Mara.


  Luke levanta la mirada para encontrarse otra vez, con los ojos de color esmeralda de Mara.


  —Una vez más, estás equivocada. Ni tampoco pienso quedarme a ayudarte con el asunto de la Primera Orden, porque yo ya luché una guerra en contra del Imperio alguna vez. Nada cambió, y aquí están de vuelta todos ellos una vez más. Las personas pueden cambiar, pero las guerras siguen siendo las mismas; nada no tiene ningún sentido —afirma Luke amargamente, con el sabor de la derrota impregnado en su tono de voz.


  Mara lo mira directamente a sus ojos azules.


  —Excepto combatir la maldad como siempre lo hemos hecho —le dice Mara, y luego baja la mirada hacia R2.


  —Adelante, muéstraselo.


  —No hay nada que puedas decir para cambiar la forma en que pienso —le advierte Luke.


  De improviso R2 proyecta un holograma de una Leia muchos años más joven; una imagen de hace mucho tiempo atrás.


  —«Nos encontramos en nuestra hora más desesperada. Debes ayudarnos, Obi-Wan Kenobi. Eres nuestra única esperanza».


  La imagen termina por desvanecerse, dejando una incómoda sensación de vacío.


  —Ése fue un golpe bajo —atina a decir Luke, aunque una leve sonrisa se asoma en sus labios. Por que la imagen le ha hecho recordar de dónde viene, y quién es él: una persona que ayuda a los otros, sin importarle nada más.


  —Así que, ¿vas a quedarte? —le pregunta Mara.


  Después de meditarlo por algunos momentos, llega la respuesta que todos andaban esperando.


  —Consideraré no marcharme. Aun así, el que Ben se haya convertido al Lado Oscuro, y mi fracaso con respecto a lo que sucedió en el Templo, siempre serán algo de lo que nunca dejaré de culparme; jamás debieron suceder. Pero como acabas de decir Mara, debemos continuar hacia adelante —revela Luke.


  —Sí, y nos sentimos felices de que hayas reconsiderado las cosas, muchacho granjero —le asegura Mara, complacida al ver que ella y R2, se las han ingeniado para hacerle cambiar de parecer. Sin embargo, a pesar de no tener una conexión con él por intermedio de la Fuerza, logra percibir que algo del peso que cargaba Skywalker sobre sus hombros, había empezado a alivianarse.


  Luke se queda contemplándola una vez más.


  —Ya que voy a quedarme por aquí, me gustaría saber exactamente quién eres, y qué representas para mí en ese otro universo del que dices provenir —inquiere Luke.


  —No tengo problemas en decírtelo, pero no pienso hacerlo en este lugar —le responde Mara.


  —Eso es algo comprensible —acepta Luke, mientras vuelve a abrir el compartimento de carga inferior, y retira su mochila militar, antes de cerrar la compuerta una vez más. Por encima de Luke, Mara ve llegar a Han Solo, quien al percatarse de la presencia del pequeño grupo, empieza a aproximárseles; los ojos de Mara se abren ligeramente producto de la sorpresa, ante la aparición del contrabandista. Se le ve agotado, pero su cabello es exactamente el mismo que ella recuerda en comparación con la última vez que vio al Han de su universo. Por supuesto, todavía viste la misma vieja y trajinada chaqueta de cuero, y porta la misma pistola bláster apoyada sobre su cadera izquierda.


  —Hey, ¿has decidido marcharte, chico? —le pregunta Han.


  —En realidad… he cambiado de parecer, y voy a quedarme. ¿Qué hay de ti? —le pregunta Luke.


  —Bueno, Chewie y yo estábamos planeando despegar —le confiesa Han.


  —Vas a despedirte de Leia, ¿no es verdad? —le repregunta Luke.


  Han sacude su cabeza.


  —No, todo será más fácil si no lo hago; de otro modo, podría ser imposible que me decidiera a partir —revela Han.


  —No planeas regresar, ¿no es cierto? —es la obligada pregunta de Luke, al tiempo que siente un vacío ocasionado por el temor en su estómago.


  —No, claro que no. Será mejor si es que ella no está recordando constantemente a Ben al mirarme, y realmente deseo que sea capaz de perdonarnos… a ambos —replica Han sombríamente.


  El Maestro Jedi se queda mirando a su amigo.


  —Así que simplemente vas a huir de todo, ¿y nada más? Si sales corriendo esta vez, vas a herir a Leia mucho más que si decidieras quedarte. Ustedes dos se necesitan el uno al otro; el apartarte de la gente que amas, tan sólo va a conseguir empeorar las cosas —exclama Luke.


  Una sonrisa empieza a dibujarse en el rostro de Mara, al ver que Luke está empezando a actuar como él mismo; sigue siendo el mayor optimista del mundo, a pesar de que todo esté en su contra.


  —¿Estoy escuchando todo esto de ti, Luke? ¿Del tipo que ha estado evitándonos tanto a Leia como a mí, a lo largo de todos estos años, y que ha estado correteando por toda la galaxia, con el único fin de reconstruir la Orden Jedi? Realmente eres un caradura —afirma Han ofuscado.


  —Sí, y sé que he estado distante durante todos estos años, y lo lamento. Espero que pueda cambiar la forma en que ocurrieron aquellas cosas —se disculpa Luke—. ¿Qué vas a hacer, una vez que te marches?


  —Voy a ir directo a contrabandear. Es la única cosa en la que soy realmente bueno —le contesta Han.


  —Sí, todo eso no es más que un montón de tonterías, y tú lo sabes, Han —interviene Mara, como mofándose.


  —No recuerdo que ésta fuera una conversación a la que estuvieses invitada, roja —exclama Han, como si recién estuviese dándose cuenta de su presencia.


  —Bueno, pues ahora soy parte de ella —le contesta Mara.


  —Escucha Han, después de todos estos años, ¿tú realmente piensas que el contrabando es la única cosa en la que eres bueno? Tú has cambiado mucho desde la primera vez que nos conocimos en aquella cantina, y el salir huyendo frente a tus responsabilidades, no ayudará a resolver nada —afirma con convicción Luke.


  —Condenado muchacho, había olvidado lo bueno que eres con esos discursos motivacionales —le responde Han, antes de quedarse pensativo, con la mirada perdida.


  Después de transcurridos un par de minutos, quizás un poco más, Han, Luke y Mara permanecen parados allí, en el mismo lugar, completamente callados, mientras Han continúa perdido en sus pensamientos. Chewbacca empieza a aproximarse. El wookiee les hace un saludo, asegurando que es bueno volver a ver a Luke una vez más.


  —Chewie, apaga los motores del Falcon, no vamos a salir huyendo. He tenido un rapto de inspiración, y ha cambiado mi forma de pensar —le ordena Han, con su característico tono de voz sarcástico.


  —[Gracias, Skywalker, por hacer que su cabeza vuelva a estar en su lugar. Él no quería escucharme] —gruñe Chewbacca en respuesta.


  El antiguo contrabandista se queda mirando a su peludo compañero.


  —Hey, yo nunca dije que el muchacho tuviera nada que ver con todo esto —vocifera Han en franca protesta.


  —No tenías que decir nada; aquí todos sabemos quién es el más listo entre ustedes dos —interviene Mara bromeando.


  —Sí, eso es cierto —añade Luke, con una sonrisa floreciendo en sus labios, la cual le recuerda lo mucho que había estado extrañando todo esto.


  Chewbacca deja escapar un risueño gruñido antes de retirarse, al tiempo que Han no puede evitar que aflore una pequeña sonrisa a costa suya. Se siente bien estar haciendo todo esto nuevamente junto con Luke; es bueno sentir un poquito de felicidad, dados todos los recientes eventos que les han sucedido, muchos de los cuales, Han nunca podría ser capaz de olvidar.


  —Voy a ayudar a Chewie a descargar el Falcon, y luego me encontraré con Leia, para ver en dónde estamos con todo este problema de la Primera Orden. Con un poco de suerte, podremos terminar con esto antes de que tengamos que vernos enfrascados en una Segunda Guerra Galáctica en contra del Imperio… una vez más —finaliza Han.


  —¿Cómo fue exactamente que se inició la Primera Orden? —pregunta Mara, sin poder ocultar su curiosidad.


  —Después del final de la guerra, hace años atrás, los remanentes del Imperio, junto con muchos nobles imperiales, tecnócratas, Señores de la Guerra, y oficiales, huyeron hacia las Regiones Desconocidas, en donde lograron reconstituir su poderío militar. Durante ese tiempo, fue cuando Snoke asumió el mando —le explica Luke.


  —¿Las Regiones Desconocidas? —repite Mara, con algo de incomodidad en su voz, ya que los remanentes imperiales han incursionado en un lugar en el que podrían haber despertado una amenaza mucho más peligrosa.


  —Sí. ¿Qué hay allí? —inquiere Han, notando el repentino cambio en su tono de voz.


  —Recuerdos poco placenteros de mi pasado —le responde Mara, tratando de evitar más preguntas innecesarias.


  Por supuesto, ahora logra recordar que Anakin también había mencionado algo con respecto a las Regiones Desconocidas, pero ella realmente no le había prestado mucha atención a eso, con todo lo que le estaba sucediendo en aquel momento.


  —De acuerdo —cede Han, aunque no deja de preguntarse si es que en esa afirmación, no hay más cosas que deberían ser descubiertas; personalmente no confía en aquella mujer, ya que siente que hay algo malo con ella. Con seguridad, puede que él no sea tan sensitivo como los otros miembros de su familia, pero después de años de contrabandear en la lucha contra el Imperio, ha aprendido a confiar en sus instintos. Dándose vuelta, empieza a caminar al interior del Falcon para retirarse; después de un momento, Luke enfoca su mirada directamente sobre Mara.


  —De acuerdo, ¿qué fue lo que hizo que te descompusieras cuando mencioné lo de las Regiones Desconocidas? —le pregunta Luke.


  —Fue porque, en mi universo, hace algunos años atrás, fuimos invadidos por toda una especie alienígena completa de seres procedentes de las Regiones Desconocidas, conocidos como los yuuzhan vong. Ellos odiaban todo lo relacionado con la tecnología, y tenían la creencia de que todas las otras razas que poblaban el universo, eran poco más que bárbaros que no merecían ni siquiera seguir con vida en presencia de ellos, por lo que tenían la obligación de eliminarlos a todos —le refiere Mara.


  —¿Un enemigo incluso peor que el Imperio, y una especie completa cuyo único propósito es la guerra? Nuestra galaxia no está preparada para eso en absoluto, y aun si lo estuviera, nunca podríamos enfrentar algo como eso —Luke empieza a reflexionar sombríamente.


  —Y aun hay más. Los yuuzhan vong son incapaces de ser detectados a través de la Fuerza, aunque pueden ser debilitados por algunos ataques realizados por intermedio de la misma. Sin embargo, tú te volviste uno con la Fuerza por un breve período de tiempo, después de eliminar a algunos de los incontables guerreros yuuzhan vong —le cuenta Mara.


  —¿Logré hacer todo eso sin morir? —le pregunta sorprendido Luke.


  —Sí —revela Mara de manera llana.


  —Eso es imposible —le dice Luke.


  —Tú lograste hacerlo. ¿Acaso es más fácil para ti, el aceptar que yo provenga de otro universo, que el pensar en hacer algo como eso? —le pregunta Mara.


  En respuesta, Luke simplemente se encoge de hombros.


  —En lo que a mí concierne, Snoke simplemente podría ser un peón de aquellos invasores —afirma Mara.


  —Pero si ellos no son parte de la Fuerza, entonces, ¿cómo es que podrían estar involucrados con Snoke? ¿Y cómo es que podrían permitirle que emplease el Lado Oscuro de la Fuerza? —le pregunta Luke.


  —Ellos son bien conocidos por tener la costumbre de asociarse con usuarios de la Fuerza, especialmente con aquellos que detentan el poder del Lado Oscuro —le aclara Mara, recordando cómo Vergere trabajó junto con ellos para corromper a Jacen por primera vez, terminando por conducirlo al Lado Oscuro.


  —¿Hay algún evento del que posiblemente yo haya podido enterarme, o en el que haya podido estar invoucrado, y que pudiera decirnos si es que estos Vong también se encuentran presentes en este universo? —le pregunta Luke.


  Mara empieza a excarbar en su memoria intensamente. Después de un par de minutos, concluye:


  —Si el tiempo de mi edad es el correcto, entonces tú ya deberías haber encontrado los restos del proyecto «Vuelo de Expansión»[1] a estas alturas. Fue durante esa misión que Palpatine obtuvo la mayor cantidad de información remitida por los Chiss, con respecto a los Vong —afirma Mara.


  Luke sacude su cabeza.


  —No, nunca he tenido nada que ver con ningún resto perteneciente a algún proyecto denominado «Vuelo de Expansión». Durante los años que he pasado viajando con Artoo, lo único que encontramos, fueron algunos archivos de la Antigua República al respecto; en ellos se esbozan los planes para una misión exploratoria hacia las Regiones Desconocidas, también denominada «Vuelo de Expansión»; pero nunca llegó a ser aprobada —le informa Luke.


  —¿Conoces la razón? —le pregunta Mara.


  —Sí, fue cuando se dio inicio a las Guerras Clon —concluye Luke.


  —Gracias a la Fuerza. Mantengo la esperanza de que en este universo, los eventos estén lo suficientemente alterados como para que no exista ninguna especie de yuuzhan vong en absoluto, y que como resultado de ello, no haya habido ningún proyecto «Vuelo de Expansión» exitoso —suspira Mara.


  —Quizás —le responde Luke—. Ahora, vayamos de regreso a la habitación que suelo emplear para tener algo de privacidad, de tal manera que puedas responder algunas de mis inquietudes.


  —De acuerdo —accede Mara.


  Luke se queda contemplando a Mara, notando, no por primera vez, que es muy atractiva. Lo que hace que se sienta incómodo, es que han transcurrido años desde que permitiera que su persona se sintiera atraída por alguien, o que incluso considerara semejante posibilidad. La última persona en quien estuvo interesado, resultó ser su propia hermana, y antes de ello, mantuvo una relación con Camie[2] en Tatooine, relación que terminó bastante rápido, luego que descubriera que ella tan sólo lo estaba usando. Durante los años pasados para reconstruir la Orden Jedi, él no prohibía los compromisos, como sí lo hacía la Vieja Orden, y nunca tomaba en cuenta si es que alguno de sus estudiantes tenía una familia, o una relación previa. Sin embargo, él nunca había tenido muchos deseos de iniciar un vínculo sentimental durante todos esos años. Luke se da cuenta de que no había sido por el simple hecho de no salir con nadie, sino porque incluso sin tomar en cuenta que había abandonado a Han y Leia, él se había estado entregando por completo a su trabajo. Dejando que sus pensamientos empiecen a divagar con respecto a Mara, Luke debe aceptar que lo que siente por Mara es intenso, a pesar de su ruda apariencia exterior, y que en realidad, ha disfrutado de los pocos momentos de chanzas que han compartido entre ambos. Además, le agrada que ella no lo vea como el «Legendario Luke Skywalker», sino tan solo como un hombre. Sinceramente, Luke se da cuenta de que ha estado anhelando por mucho tiempo, el tener a alguien capaz de mantenerlo atado al piso, o que simplemente lo hubiese extrañado.


  —No te preocupes, no pienso hacer que tu cabeza estalle con todas esas cosas —interviene Mara, sacando de improviso a Skywalker de sus confusos pensamientos.


  —Aguarda, ¿lograste escuchar todo eso? —le pregunta Luke sorprendido, dándose cuenta de que ha descuidado sus barreras mentales por completo.


  —Sí —le contesta Mara.


  —¿Incluso las partes referentes a ti? —le pregunta Luke, antes de ruborizarse, sintiéndose ligeramente avergonzado.


  Ella hace una señal de asentimiento.


  —Claro —replica Mara con una sonrisa.


  —Lo lamento —se disculpa Luke.


  —No te sientas mal, después de todo, para tu otro yo, yo soy su… —empieza a decir Mara, pero se contiene, antes de revelarle aquella información tan sensible.


  —¿Eres mi esposa? —Luke completa la oración, descubriéndolo todo; dada la forma en que ella actúa con respecto a él, es la conclusión más lógica.


  —Sí —Mara termina por aceptar, dándose cuenta de que no tiene ningún sentido el negarlo.


  —De acuerdo —afirma pensativo Luke, quedándose con la mirada perdida durante algunos pocos minutos, mientras considera aquella posibilidad, y empezando a asumir que en un universo completamente distinto, él está casado con la mujer que ahora se encuentra a su lado… y que las cosas no podrían ser más diferentes.


  —No espero nada de tu parte —le revela Mara, con algo de preocupación, ya que no está completamente segura de la forma en que al final, Luke vaya a tomar todo esto, y frente al hecho de que ha vuelto a levantar sus barreras mentales, de tal forma que ya no está la conexión mental que empezaba a formarse entre ambos; todo ello, tampoco contribuye a disipar sus recientes preocupaciones.


  —Estoy bien. Es tan sólo que me resulta difícil digerirlo todo de golpe. Especialmente, ya que durante todos estos años, probablemente después de la batalla de Yavin, yo tan sólo dejé de considerar la posibilidad de mantener una relación con nadie —son sus palabras.


  —¿No se trataría de que tus sentimientos por Leia estuvieron rondando tu cabeza constantemente, haciéndote daño? —inquiere Mara curiosamente; pues bien, se trata de un universo diferente, así que cabe considerar tal posibilidad.


  —No, no se trata de eso. Yo asesiné más de un millón de personas, y una gran mayoría de ellos, tan sólo eran civiles. El Imperio representaba un puesto de trabajo, y nada más, para muchos de ellos. Y con todo el mundo diciendo simplemente que yo era el héroe que había hecho volar la Estrella de la Muerte, las cosas no hicieron más que empeorar. Yo nunca hablé del tema, ni siquiera con Han o con Leia. Yo sabía que se trataba de la guerra, pero de ninguna manera, eso contribuyó a hacerlo más fácil —le asegura Luke, de manera sombría.


  —Y la Fuerza hizo que todo fuera peor —Mara intenta consolarlo.


  —Así es; se trata de tener un millón de muertos en mi conciencia, y el poder sentir a cada uno de ellos en la Fuerza. Yo sé exactamente lo que Ben sintió cuando Alderaan fue destruido; sólo que yo fui quien causó todas aquellas otras muertes —le explica penosamente Luke.


  Mara asiente, sabiendo que realmente no hay nada que pueda hacer, excepto quedarse allí, junto con él. Lo que sí le queda claro a Mara, es que el destruir la primera Estrella de la Muerte, y todas las otras cosas que hizo Luke durante la guerra, continúan agobiándolo, y que después de finalizar la contienda, Luke simplemente se dedicó de plano a su trabajo, para evitar pensar en todas aquellas situaciones.


  —Y con toda seguridad, hubo algunas pocas mujeres con las que podría haber intentado el tener una cita, pero nunca sentí que el hacerlo, realmente valiera la pena el esfuerzo —añade Luke.


  Ambos permanecieron en silencio por un prolongado instante. Mara había decidido respetar su silencio, pero luego, una nueva interrogante pasó por su inquieta cabeza.


  —¿Alguna vez tuviste una cita, o siquiera llegaste a saber acerca de Callista Ming[3], Shira Brie[4] o Jem Ysanna[5]? —Mara empieza a hurgar en su interior, pero tan sólo con propósitos informativos, ya que Shira había llegado a convertise en una Sith.


  —No, nunca he oído hablar de ellas. Dadas las diferencias entre nuestos universos, ellas podrían ni siquiera haber existido en éste —le responde Luke.


  —Eso es cierto —le concede Mara.


  —Así que, ¿qué eras tú en ese otro universo? ¿Una Jedi o algo por el estilo? —le pregunta Luke.


  —Yo solía ser la Mano del Emperador, una asesina. Después de la Batalla de Endor, se me hizo llegar una orden final por parte de él, a través de la Fuerza; yo debía eliminarte, y ultimadamente, lo hice, cuando ambos tuvimos que enfrentarnos a un clon tuyo, al cual maté en lugar de ti. Eventualmente, después de convertirme en una Jedi, llegué a ser una Maestra, y te ayudé a dirigir la Academia —resume Mara.


  —Hasta que también les llegué a fallar a todos ellos —afirma Luke.


  —No, ya que tu iniciativa persistió durante muchos años, y aunque tuviste un montón de problemas al tratar de sacarla adelante, eventualmente condujiste la Academia de muy buena manera. Incluso, cuando yo abandoné el universo previo, tú continuabas dirigiéndola —le explica Mara.


  —De acuerdo, es bueno saber que al menos una versión mía logró tener éxito —se congratula Luke, y quizás piensa en reiniciar la Academia algún día, pero éste todavía no será aquel día. No, el día de hoy, él necesita averiguar quién es, una vez más.


  —¿Sabes que es extraño verte con barba? —le insinúa Mara.


  Él empieza a acariciar su mentón.


  —Supongo que debería afeitármela en algún momento —le dice Luke.


  —No, quédate con ella, si es eso lo que deseas. Podría terminar por acostumbrarme a ella —le responde Mara con una tenue sonrisa.


  —De acuerdo; entonces, me la dejaré por un tiempo. Mara, con respecto a nosotros… —empieza a decirle Luke, dando algunos pasos hacia adelante, pero de inmediato se siente cohibido.


  —Está bien. Como acabo de decirte, no espero nada de ti, especialmente ahora que tienes que asimilar todo lo que te he dicho —le asegura Mara, comprendiendo que debe ser así, pero con la esperanza de que ocurra todo lo contrario.


  —Mara, todas esas cosas ocurrieron ya hace algunos meses, pero ahora es tiempo de que empiece a vivir nuevamente. Me gustaría llegar a conocerte mejor. Comprendo que estoy en desventaja debido a que tú ya conoces una versión mía, pero me gustaría intentarlo —declara Luke.


  —Sí, ya estuve casada con otra versión tuya, pero realmente no conozco mucho acerca de ti, en este universo. Pero voy a asumir el desafío, muchacho granjero —le dice Mara, para terminar añadiendo—: Por supuesto, sería lindo tener una cita contigo, para comparar las situaciones que se dieron en el otro universo.


  —Aguarda, ¿acaso fue que te pedí que te casaras conmigo mientras estábamos tratando de sobrevivir a alguna situación de vida o muerte? —le pregunta Luke, de manera divertida.


  —Así es —le confirma Mara.


  —Suena como que tendré que hacer las cosas mejor que eso esta vez —le responde Luke, sonriendo.


  Inclinándose, Luke besa los labios de Mara, quien después de un instante de sorpresa, le corresponde el beso de manera intensa. Después de algunos minutos, ambos se separan buscando aire, mirándose el uno al otro, con una sonrisa en sus facciones, y con la felicidad anidando en cada uno de sus corazones.


  —Creo que podría terminar acostumbrándome a esto —le comenta Luke.


  —Sí, yo también lo extrañaba —le dice Mara, y entonces, un inesperado pensamiento libera una sonrisa ligeramente divertida en su rostro.


  —¿Qué? —le pregunta Luke con curiosidad.


  —Tan sólo estaba imaginándome las caras de Han y Leia, cuando me presentes con ellos como tu esposa aparecida de improviso de ninguna parte —le responde Mara.


  —Casi valdría la pena el hacer exactamente eso que estás diciendo —afirma Luke, riéndose para sus adentros al imaginárselo—. Y nada de eso sería mentira, desde cierto punto de vista[6].


  —Buen punto —lo apoya Mara, considerando seriamente el hacer justo lo que están diciendo.


  —Hablando de ellos, vamos a encontrarnos con Leia y con el resto de la Resistencia para ver la manera en que podemos ayudarlos. Ya se acabó todo eso de no hacer nada —le asegura Luke con firmeza.


  —¿Deseas que vaya contigo? —le pregunta Mara.


  —Acabo de decir nosotros —replica Luke.


  —De acuerdo, voy contigo —le responde Mara.


  Bajando la mirada, Luke encuentra que de alguna manera, se encuentran tomados de la mano, y que aquello se siente mucho más que bien. Luke, Mara y R2, empiezan a alejarse del ala-X, hacia algún lugar dentro de la base, y con toda seguridad, hacia un nuevo futuro.


  Notas


  
    [1] Outbound Flight: Vuelo de Expansión. Novela de Timothy Zahn, ambientada cinco años después de los eventos relatados en «La Amenaza Fantasma». Es una precuela de la Trilogía de Thrawn, y también se hace referencia al mismo, en la novela «La Búsqueda de los Sobrevivientes» (secuela de «Visión del Futuro»); novela que también fue escrita por Timothy Zahn. N. del T. <<

  


  
    [2] Camie Marstrap: humana que vivía en Anchorhead, en Tatooine. Su familia detentaba unos jardines hidropónicos, para los cuales compraban el agua de Owen Lars. Solía frecuentar la estación de Tosche, junto con su novio, Laze «Fixer» Loneozner, y sus amigos, Deak, Windy, y Luke Skywalker. Su participación, eliminada de la versión final de Star Wars «Una Nueva Esperanza», fue rescatada por la novelización de «Los Últimos Jedi», de Jason Fry. N. del T. <<

  


  
    [3] Callista Ming: originalmente conocida como Callista Masana, era una Caballero Jedi humana, procedente del planeta Chad, que vivió durante los años de decadencia de la República Galáctica. Era integrante de una secta disidente de Jedi, liderados por el Maestro Djinn Altis, la cual fue aceptada de regreso por la Orden Jedi durante las Guerras Clon, para asumir el mando de los soldados clon, y luchar por la República. Aparece por primera vez en la novela «Sin Prisioneros» de Karen Traviss. N. del T. <<

  


  
    [4] Shira Brie: Lumiya, nacida como Shira Elan Colla Brie, era una mujer sensible a la Fuerza, quien llegó a convertirse en una Oscura Señora del Sith. Nacida en el Centro Imperial durante el apogeo del reinado del Emperador Galáctico Palpatine sobre la mayoría de la galaxia, Brie se dedicó a impartir los dogmas de la doctrina del Nuevo Orden Imperial. N. del T. <<

  


  
    [5] Jem Ysanna: aprendiz humana de Jedi. Era miembro de la tribu de los Ysanna, procedente del planeta Ossus, y como tal, era descendiente de los Jedi que habían sobrevivido a la destrucción del planeta Ossus por la supernova de Cron. En el año 10 después de la Batalla de Yavin, fue encontrada por los jedi Luke Skywalker y Kam Solusar, quienes habían llegado hasta Ossus en búsqueda de algunos artefactos Jedi que les pudieran ayudar en su lucha contra el Imperio. N. del T. <<

  


  
    [6] From Certain Point of View: Referencia a la antología de cuarenta historias cortas, lanzada en Octubre del 2017, por la celebración del cuarenta aniversario de Star Wars. N. del T. <<
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